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Capítulo 1

POEMA DEL HOMBRE INVICTO

 

– Más allá de la noche que me cubre negra como el abismo insondable,
doy gracias a los dioses que pudieran existir por mi alma invicta.

– En las azarosas garras de las circunstancias nunca me he lamentado ni
he pestañeado.

 – Sometido a los golpes del destino mi cabeza está ensangrentada, pero
erguida.

– Más allá de éste lugar de cólera y lágrimas donde yace el Horror de la
Sombra, la amenaza de los años me encuentra, y me encontrará, sin
miedo.

– No importa cuán estrecho sea el portal, cuan cargada de castigos la
sentencia, soy el amo de mi destino: soy el capitán de mi alma". 

 

William Ernest Henley



Capítulo 2

GÉNESIS

 

Todo comenzó en una mañana de abril…

El avistamiento nos dejó a todos perplejos, sin creernoslo…

En el cielo apareció un agujero negro de dimensiones desproporcionadas
que no presentaba explicación. Los científicos pensaron que se trataba del
deterioro de la capa de Ozono, sin embargo, para nuestra mala fortuna no
fue así.

Hubiéremos preferido que se tratará del deterioro de la capa de Ozono,
por lo menos así hubiésemos vivido un tiempo más.

Así trascurrió el mes. El Sol no volvió a brillar, el hoyo negro no permitía
que los rayos de luz del astro rey llegaran a nuestro planeta.

Entonces los mandatarios de todos los países del mundo, en compañía de
los eruditos más notables de la época se reunieron a puerta cerrada para
tomar una decisión… No sabían de qué fenómeno físico se trataba. No
sabían si se trataba de una fuerza extraterrestre que pretendía hacer
contacto, o peor aún no sabían si era el final de todo.

El presidente de los Estados Unidos de América, en representación de
todos los pueblos libres del mundo quiso hacer contacto… Pero nunca
obtuvo una respuesta…

El mundo entero se estremeció al no encontrar respuestas. Ya nunca más
hubo días, todo era noche y oscuridad. Así pues naciones unidas atacó con
todo su poder.

Los aviones de combate de la fuerza aérea perdían control y se estrellaban
cada vez que intentaban acercarse al agujero negro.  Lo mismo sucedía
con los misiles que le disparaban, estos explotaban antes de alcanzar el
agujero.

Era imposible atacar.

Pero una mañana de mayo el alba había regresado, una luz intensa, más
intensa que el propio sol cegó a los habitantes de la tierra, y por unas
horas nadie podía ver. Todos absolutamente todos perdieron la visión.
Pero cuando la luz dejó de brillar y los humanos recuperaron la vista
lloraron desconsolados,  lloraron porque todos lo vieron allá arriba, todos



gimieron al ver un gigantesco ojo en el cielo que los miraba desde allí.

--- ¡Piedad! --- suplicaron muchos…

--- ¡Perdón! --- gritaron otros.

Todo fue inútil…

EL cielo se oscureció y el ojo que todo lo ve desapareció… desde ese
momento comenzó el exterminio de la raza humana.



Capítulo 3

EL JUICIO

 

En la mitología Griega, se creía que el dios Hades rey de los muertos era
quien dictaba el juicio final sobre los hombres. Pero como el señor Hades
era un dios tan ocupado delegó en tres hombres justos la misión de
juzgar.

Radamanthys, Minos, y Eaco.

Ellos fueron nombrados no solo por Hades, sino también por Zeus, como
los tres jueces del infierno.

Sus nombres eran prohibidos entre los humanos, pues nombrarlos era
como invocar a la misma muerte.

Sin embargo, aquellos tiempos del Kraken, de dragones, héroes, fabulas,
mitos y leyendas quedaron atrás.  La realidad era otra, la triste realidad
era una sentencia dictada por un ser divino más allá de las estrellas.

Los humanos habían visto encima de ellos el ojo que todo lo ve. Sentían
miedo, sentían rabia. Nadie estaba preparado para el apocalipsis que la
oscuridad les prometía.

Unas campanadas provenientes del agujero negro en el cielo se
escucharon sin tregua… fueron doce, si doce ruidosas campanadas que
resonaron en todo el planeta generando miedo y caos. Los humanos
guardaron silencio desde sus casas, nadie habló, nadie opinó, solo se
dedicaron a guardar silencio…

Los equipos electrónicos se averiaron. La energía se cortó en todo el
planeta. Ya no había computadoras, tampoco señal en los móviles. Los
semáforos se volvieron locos y lo más tétrico fue que el tiempo se detuvo.

--- Tic-Tac…

---Tic-Tac…

---Tic...

---T…



El mundo se había quedado sin tiempo… y fue en ese preciso momento
mientras los creyentes lloraban abrazados a sus familias que se alzó en el
cielo una voz acogedora, que todos escucharon pero que a todos les heló
la sangre.

--- Lo siento --- dijo la voz --- Su hora ha llegado, lo siento.

Nadie sabe cómo lo hizo, o en qué idioma habló la voz, lo cierto fue que
esas palabras las comprendieron todas las personas en el planeta Tierra,
sin entender cómo.

--- “EL JUICIO DEL ESCULTOR”, ha comenzado

Eso gritaban los creyentes en medio de las lúgubres calles, desnudos y de
aspecto deplorable por sufrir ya un mes de oscuridad, muchos caminaban
sangrando en las plantas de sus pies descalzos…

--- ¡Ha comenzado, ha comenzado, EL JUICIO DEL ESCULTOR ha
comenzado! --- predicaban ahí afuera en el mundo, mientras los no
creyentes no sabían que pensar, ni que hacer…

Muchos dementes optaron por suicidarse…

Otros optaron por refugiarse en sus sótanos adaptados como bunkers
antibombas…

Todos lloran. Todos maldicen. Todos se desesperan y gritan, gritan, y
gritan sin ser escuchados por nadie…

En ese momento la voz, aquella voz en el cielo volvió a hablar y entonces
la tierra tembló.



Capítulo 4

DECEPCIÓN

 

Abraham se acercó y le dijo:

--- ¿Vas a destruir al justo al igual que al pecador?  Quizá haya cincuenta
justos en la ciudad.

El Señor respondió:

--- Si encuentro en Sodoma cincuenta justos dentro de sus muros,
perdonaré a toda la ciudad en consideración a ellos.

Génesis 18, 23-24 y 26

 

La voz acalló a todos en la tierra:

---Decepción… decepción es lo que siento por haberlos creado. Ustedes
debían cumplir un sencillo papel que no era otro que el de cuidar mi obra
y hacerla prospera… Ustedes humanos serían los amos de mi creación.
Mandarían sobre todo lo que hay bajo sus pies y arriba de sus cabezas;
sin duda que ustedes fueron creados para ser el gran timonel que
preservaría mi planeta por millones de años.

Los humanos quedaron inmóviles. Sus bocas quedaron entumidas y nunca
más pudieron hablar… el silencio se hizo en todo el planeta después de
que EL GRAN ESCULTOR, terminó de acusar.

Tres campanadas en el cielo y de pronto una luz cegadora que cubrió el
espacio.

--- Fui tan pretencioso cuando quise dotarlos con el don de la conciencia.
Me sentí tan esperanzado junto a ustedes, por fin sonreí y los consideré
mi obra maestra. Vaya qué tiempos aquellos… No obstante, mis asesores
me lo pronosticaron y me lo dijeron en repetidas ocasiones, lo recuerdo
como si fuese ayer: <<“Maestro, maestro ¿Cómo puedes dotar con el don
de la conciencia a unos seres nacidos del barro?  No es lógico maestro”>>

Los humanos permanecían paralizados en la Tierra. Solo podían mover sus



pupilas y escuchar.

El gran ojo en el cielo los miraba sin parpadear, mientras la voz
continuaba expresando sus fundados argumentos que presagiaban una
sentencia, una sentencia que todos en su interior presentían como el final
de todo.

--- Los ignoré. Esa fue la verdad. Ignoré a mis asesores, los deje con la
palabra en la boca y seguí de largo… pero cómo no ignorarlos, si yo los
acuné en mis brazos y los escuché llorar cuando por primera vez abrieron
los ojos apretando con sus pequeños puños mis dedos. Es cierto que hubo
otros antes que Adam, pero ninguno me satisfizo tanto como él.

La voz rio con agrado, pero rápidamente enfureció.

---Tus ojos como luceros me miraban radiantes y yo… yo te sostuve entre
mis brazos y te llame hijo, mi primer hijo humano. Luego vino Eva y fui
tan feliz, tan feliz.  Los dos serían el gran timonel que haría prospera mi
creación. De ellos dos nacería una raza de humanos inigualable que me
honrarían por los siglos de los siglos.

De pronto un trueno estalló en el oscurecido cielo, y luego otro trueno, y
otro más… en ese momento la voz del Escultor enfureció por completo:

--- Pero todo lo han hecho mal y todo lo siguen haciendo mal. ¡Asesinan,
roban, violan, torturan, pecan y pecan sin ley ni temor!  ¡¡Bastaaaa!!

Un trueno en el cielo desató una fuerte tormenta… pero no era agua lo
que caía, no, no lo era, pero si era ácido, un ácido que derretía de a poco
a las personas que estaban paralizadas en las calles o en sus hogares… la
lluvia ácida consumía estructuras en minutos y a los humanos los
consumía de a poco, por la gracia de Dios, ni más ni menos.

--- Caín, matando a Abel. Nerón incendiando Roma, Roma asesinando
cristianos por doquier, Egipto esclavizando a mi pueblo, luego las malditas
cruzadas, y las llamó malditas ¿Por qué quien rayos os autorizó a matar y
someter pueblos en mi nombre? ¿Quien?

---Y puedo seguir enumerando miles de barbaridades… Padres que matan
a sus hijos, hijos que matan a sus padres, sacerdotes que violan niños
usando mi nombre, ¡Mi santo nombre!

--- Son ustedes humanos, ¡Son ustedes! --- La voz temblaba de rabia ---
 La peste que consume mi amado planeta. Ustedes han hecho de la Tierra
un infierno para los animales. Los cazan para venderlos, Los asesinan de
la peor manera para hacer pócimas sexuales… si, así es ¡Pócimas
sexuales! ¿Creéis de verdad que yo os puedo perdonar? ¿En serio lo
creéis?... Yo nunca olvidaré que envíe a mi único hijo para enseñarles a



vivir entre hombres, incluso lo envíe en carne y hueso como uno de
ustedes… pero… pero ustedes rifaron sus ropas, lo torturaron mientras se
reían de él, y lo clavaron a una cruz… ¿En serio creéis que os puedo
perdonar?

--- El mundo es un caos y a nadie realmente le importa…

La voz tembló cómo si quisiera derramarse en llanto…

--- A nadie le importa que diariamente mueran cientos de personas de
hambre, de mísera hambre, en todas partes del mundo… tristemente a
nadie le importa, porque tú estás sentado en tu casa viendo la televisión,
entonces escuchas la noticia, meneas la cabeza de un lado al otro y le
cambias a otro canal, y vaya sorpresa, tu película favorita o deporte
favorito y en ese momento se te ocurre prepararte un emparedado de
jamón con Coca-Cola. Y olvidas que acabas de escuchar que cientos de
niños mueren forrados a sus huesos, que pierden la visión debido a la
desnutrición y que se los terminan devorando los gallinazos. Bien, espero
que hayáis quedado satisfecho y tu panza llena… ¿En serio creéis que yo
puedo perdonar la indiferencia?

--- A nadie le importa como el terror ocasiona tragedias en el mundo y
realmente a nadie le importa. Puedes leer en la prensa que ISIS asesinó a
200 niños y adolescentes cristianos, solo porque no quisieron unírseles a
su pueril causa, o leíste como incineraron vivo a un piloto Jordano que
cumplía con su deber, lo encerraron en una jaula, lo prendieron vivo, lo
filmaron, se rieron de él y ustedes lo vieron en todos los canales y enlaces
del mundo. El terror siembra el caos y gana la guerra a favor del miedo,
pero a ustedes eso les importa muy poco, Estoy seguro que arrugaron el
periódico cuando escucharon el llamado de su joven esposa desde la
habitación y salieron disparados a hacerles el amor. Se lo hicieron en
todas las poses posibles aun después de leer que 200 niños fueron
masacrados o que un ser humano igual a ti fue incinerado vivo por
cumplir con su deber, y seguías fallándotela, eh… ¿En serio creéis que yo
puedo perdonar la indiferencia?

La lluvia ácida ya había derretido el cuero cabelludo y la piel del rostro de
la mayoría de humanos… Ahora eran bultos de carne y huesos que aun
conservaban su conciencia para seguir escuchando. La agonía sería lenta y
el castigo será la muerte.

--- Te volviste envidioso, reparón, malgeniado, mal intencionado, ruin,
mundano,  detestable, si esa es la palabra que hoy me embriaga
DETESTABLE.

--- Mis asesores dicen que no todos los hombres son iguales, que hay
muchos especímenes entre ustedes que son valiosos, pero, pero de qué
sirve la ayuda de algunos si la mayoría son como un cáncer que se come



mi mundo de a poco. ¡Un puñado de glóbulos blancos no erradica una
enfermedad!

--- No debí dotarlos de conciencia, no debí. No debí darles la anhelada
libertad, no debí… ¡Maldición! ¿Cuándo dejaron de ser mis hijos?

--- Me han lastimado el corazón. Me han lastimado el orgullo. Todos son
los culpables de su propia extinción… ¿Qué pensaron, que yo era un mito
Bíblico? ¿Qué yo era un invento del hombre para atemorizar y
convertirlos? Pfffffff ¡YO SOY REAL Y HE DE VIVIR POR SIMEPRE!

--- Venga que ustedes son muy brillantes, piensen en esto: La Tierra se
encuentra a 150 millones de kilómetros de distancia del Sol, y se han
preguntado ¿por qué?,  pues bien si los hubiese puesto a menos distancia
todos ustedes se quemarían y no  podría existir la vida en el planeta… Yo
mismo calcule la distancia y medí las radiaciones ultravioletas justas para
el desarrollo de la vida… O que creéis que “la explosión del Bigbang” los
puso allí por casualidad como sus amplias mentes han tratado de
demostrarlo, desvirtuando mi grandeza… Pfffffff  ¡Tontos!

--- Ustedes Ya no son mis seres privilegiados a los que otorgué el poder
de gobernar la Tierra y a  todas sus especies. Ustedes mis hijos a los que
les otorgué el don de la “conciencia” para generar una armoniosa
convivencia entre todas las especies de mi creación.  ¡Ustedes, si ustedes
mis niños ya me han cansado!

Miles, millones de gemidos y chillidos se escucharon en todo el planeta.
Los humanos no podían hablar, pero si sentir dolor y llorar…

--- El don de la “conciencia” sólo les sirve a la gran mayoría para apreciar
en su máxima expresión  el  goce que genera el sufrimiento ajeno… 

--- Escúchenme bien mis niños: “cuando la muerte de un hombre, de un
padre, de una madre, de un hijo, de una tribu, de un pueblo, o aunque
sea la muerte de  un animal, les resultase tan divertido y excitante
estarán renunciando sencillamente  a  una  de  las mejores facetas  de lo
humano “LA PIEDAD”.  Y si no son piadosos decidme pues ¿Para
qué me sirven?

Un silencio en la Tierra se escuchó, ni el zumbido de una mosca
interrumpió al gran ESCULTOR. El ojo en el cielo parpadeó, si parpadeó en
repetidas oportunidades y muchos pueden atestiguar que se humedeció,
parecía que iba a soltar una lágrima, pero volvió a parpadear y la voz en
cielo dijo:

--- ¡¡Extinción total!!



De 7 mil millones de humanos en el planeta tierra no quedó ninguno,
todos murieron y de la peor manera… la lluvia ácida los derritió y los
evaporó, dejando limpia la tierra de ellos.

Así pues se cierra un ciclo de Amores y tragedias, de triunfos y derrotas,
de tristezas y alegrías, pero no os sintáis horrorizados, no por favor, han
de saber que el mundo ha sido destruido por la mano de él en repetidas
ocasiones: Comenzando por LA GRAN GLACIACIÓN, ocurrida hace 500
millones de años. La temperatura del planeta bajó a grados inimaginables
terminando con la extinción animal y vegetal del planeta.  Pasado un largo
periodo de recuperación se vino entonces EL GRAN METEORITO, que
extinguió todo rastro de vida en la era Mesozoica, terminó con todo a su
paso, borró a los dinosaurios y cualquier otro ser vivo sobre la faz de la
tierra, hace 65 millones de años. Pero ahí no se detuvo la destrucción,
también se dio EL GRAN DILUVIO, ocurrido hace más de catorce mil años.
En éste suceso, Dios también castigó a la humanidad por su mala
conducta provocando el anegamiento de toda la tierra, salvándose solo en
el ARCA, Noe, sus allegados y cientos de parejas de animales (así es como
nos lo cuenta el Génesis Bíblico ¿Cierto?)   

¿Y entonces tú por qué crees que esta vez la raza humana no será
destruida?

Ten presente que era el hombre la criatura virtuosa, quien sería el gran
timonel que enorgullecería la obra del creador… pero todo salió mal, todo
lo arruinamos, todo fue fracaso, tras fracaso. Todo esto postula al hombre
ante Dios como un “experimento fallido”.

En ese momento cuando se creía el final del hombre, los asesores DEL
ESCULTOR,  abogaron por un puñado de almas justas, y lo convencieron
para que las escuchara.

Sin embargo, y lamentablemente para la raza humana ninguna de ellas
pudo calmar el fuego en el corazón del ESCULTOR.

La última de las mujeres justas fue desintegrada átomo por átomo. Una
fuerza inexplicable terminó con su vida, después de juzgar sus acciones
en éste mundo.

Fue el final de todo…

--- Yahveh, nos parece que fuiste muy duro con ellos. --- comentó uno de
los asesores que brillaba como el oro y estaba ungido por telas blancas.

--- Naaaaa.  Mis niños se lo buscaron. --- respondió Dios.

De pronto, a lo lejos se escuchó la voz de otro de los asesores quien
advirtió al rey Yahveh que aún faltaba un alma. Aún quedaba un humano



vivo.

El hombre caminaba desnudo, temeroso ante aquellos seres que brillaban
como el sol. El miedo lo invadió al verse solo, completamente solo en el
mundo. En verdad era el último de una raza… y su miedo aumento de
manera desmedida al ser ubicado bajo el gran ojo que todo lo ve.

--- ¿Eres el último de ellos? --- Preguntó Dios.

El humano asintió con la cabeza…

--- Lo siento tanto hijo, pero ya no los quiero conservar.

--- El humano se encogió de hombros y su semblante palideció más,
mucho más.

--- No te entristezca hijo, debes comprender que tan solo eran un diseño,
un prototipo.  Te pregunto --- ¿Qué se hace cuando los prototipos fallan,
amiguito?

El humano enderezó su postura y levantó la mirada hacia el ojo que todo
lo ve para responder a la pregunta que hizo EL ESCULTOR.

--- Soy Ernest Green, Majestad. Soy profesor de historia, o bueno lo era
hace unos meses, también era padre hace unos meses, y también fui un
esposo abnegado hace unos meses. Y la respuesta a su pregunta,
Majestad es que los prototipos fallidos se destruyen…

El silencio acompañó al GRAN ESCULTOR y a sus asesores.

Pasado unos incomodos minutos, Dios respondió:

--- Bien. Qué bueno que lo entiendas Ernest Green. Así será más fácil.

En ese momento una luz que salía del ojo se dirigía a desintegrar a
Ernest, pero éste levantó las manos y gritó:

--- Antes de que muera ¿Puedo hacerte una pregunta?

El rayo se suspendió.

Ernest, miró para todos lados asumiendo que se le ha concedido una
última pregunta.



Capítulo 5

--- Antes de que muera ¿Puedo hacerte una pregunta?--- Eso dijo Ernest
Green y todos lo escucharon.

--- Adelante Ernest Green. Puedes preguntar lo que desees. --- Concedió
Dios.

El humano cubría su cuerpo escuálido e imperfecto con ambas manos, y
humilde en su desnudez titubeó para soltar la pregunta que quería hacer,
pero en vista de que sería su última pregunta tomó valor y al fin lo hizo:

--- Majestad, usted y sus asesores han dicho que el hombre falló porque
no se puede esperar nada bueno de unos seres forjados del barro.
¿Cierto? Entonces le preguntó Señor, ¿Qué ha ganado con los seres
nacidos del fuego que usted mismo creó?

El silencio domino el momento, pero Enest prosiguió.

--- Tengo entendido que sus asesores son ángeles de Luz que usted
mismo forjó del fuego de la llama eterna. Y si mal no recuerdo, Luzbel o
Lucifer, como lo quieran llamar un propio hijo suyo nacido del fuego,
formó un caos en el cielo. Un tremendo caos, guerra, muertes.  Y según
nos cuenta la biblia allí en el cielo también se conoció la envidia, la
corrupción, los complots… ¿Deténganme si estoy mal? --- preguntó Ernest
girando en todas las direcciones ante aquellos seres de luz y fuego.
¿Acaso en su reino no se vivió tristezas similares al igual que en la tierra
del hombre?

Nadie habló. Todos callaron, pero Ernest sonrió y prosiguió:

--- Mi pregunta es la siguiente Señor dueño de todo:

--- ¿Crees que es justo que el hombre pague en solitario por todos los
pecados que se nos acusa?  De verdad lo crees, cuando el libro sagrado
reza que tú mismo nos esculpiste a IMAGEN Y SEMEJANZA DE LOS
DIOSES.  Entonces vuelvo y te pregunto Señor, ¿Es el hombre un
prototipo fallido, o es el resultado de un manojo de sentimientos y
emociones que pertenecen a ustedes los dioses y con las cuales nos han
forjado?  ¿Es el hombre el culpable? ¿En realidad crees eso Señor?

El silencio nuevamente prevaleció en aquel lugar salido de la fantasía. El
ojo en el cielo parpadeó y un incómodo silencio persistió.

--- Enest… Ernest Green. Tus palabras, tus palabras no serán olvidadas,
tampoco tu nombre --- Prometió Dios --- Ahora es momento de



descansar…

Una luz cegadora terminó rápidamente con la vida de un sonriente Ernest
Green, el último hombre sobre la faz de la tierra.

 

 



Capítulo 6

EPÍLOGO

 

Miles, o más bien millones de años pasaron desde la destrucción del
hombre a manos del propio ESCULTOR. La tierra permanecía desolada
pero esplendorosa y lo mejor de todo había una persistente armonía entre
los animales y la naturaleza.

Yahveh, Lucía callado y sin mucho ánimo desde que el último hombre fue
desintegrado…

Desde su trono podía divisar el universo y sus confines. Se refregó la cara
en repetidas ocasiones…

--- ¿Qué sucede padre? --- preguntó uno de los asesores.

--- Nada sucede --- respondió el Señor.

--- Lo conozco bien, Yahveh. Sé que algo le molesta.

--- Yo… Bueno, yo… --- Dios se dejó de rodeos y le ordenó a su asesor
que le alcanzara una bandeja de arcilla celestial.

---Padre, no estará pensando en…

--- ¿Y por qué no? --- refutó Yahveh --- El universo es muy aburrido sin
ellos.

---Pe… Pero ha olvidado las palabras de Ernest Green, ya hace tanto que
la última destrucción ocurrió,  pero ¿Las ha olvidado?

Yahveh se refregó el rostro: --- ¿De quién hablas? ¿Las palabras de quién,
dices?

El asesor lo miró con el rabillo del ojo y resopló en voz baja:

 --- Usted nunca olvida un nombre majestad.

En ese momento Dios se levantó de su trono y descendió por las escaleras
pregonando a voces…

--- ¡Ah Basta de tonterías, traedme la arcilla, esta vez no fallaré!



--- Pero santidad, las palabras de aquel humano, recuerda… él dijo que
era nuestra culpa que los prototipos fallen, porque los hacemos a nuestra
imagen y semejanza, con todos nuestros defectos y virtudes. En síntesis
mi Señor, a estos prototipos les hacemos daño.

--- Vah… dejémonos de sermones y tonterías, --- exigió Dios --- esta vez
confiaremos en que todo saldrá bien. ¡¡Pero Vamos, muévete Rafael, que
pasa que no me traes la arcilla!!

---Si señor como ordene…

Y en ese momento los ojos del gran escultor volvieron a brillar... su rostro
exhibía una gran sonrisa, una sonrisa de satisfacción <<Bien, bien... ¿Por
donde comenzaré esta vez?>> --- pensó con las manos hundidas en una
porción de barro.
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